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Bancavida es una comunidad que reúne operadores de las experiencias solidarias que llevamos adelante con nuestras comunidades autogestivas para crisis psicológicas, las cuales operan en hospicios, en villas, con chicos de la calle, en contención en catástrofes y que en este momento se encuentra trabajando con sobrevivientes y familiares de víctimas de la tragedia de Cromañon ocurrida el pasado 30 de diciembre de 2004.

Creemos que un psicólogo social con una buena capacitación en terapia de crisis puede incluirse en situaciones tan difíciles como estas catástrofes debido a su amplia formación dentro del campo grupal.

En general no hemos tenido forma legal, no nos gustaba o no teníamos tiempo para enfrentar la burocracia: teníamos muchos problemas urgentes para resolver, hay mucho dolor en este país nuestro. Somos alternativos, marginales para el sistema porque cuestionamos este modelo tan injusto.

Como dijimos, en Bancavida hay operadores de nuestras otras experiencias, como las Oyitas, que son comedores autogestivos con las madres de la villa donde tenemos 300 pibes comiendo por fin de semana hace ya 4 años, la Cooperanza, comunidad terapéutica del Hospital Borda que es de donde surgió la radio “La Colifata”, del Bancadero, centro de asistencia psicológica por donde pasaron a lo largo de 22 años 35.000 asistidos, como nos gusta llamarlos, y no pacientes.

Nuestro método siempre es el mismo, no para la gente sino con la gente, y esto difiere del modelo del psicólogo clínico, que impone al paciente un vínculo heredado del modelo médico que es verticalista, pues lo interroga para hacer el diagnóstico y se presenta como el depositario del conocimiento.

Estuvimos desarrollando una nueva manera de trabajar cuyo primer paso es la integración con el que vamos a ayudar. Nosotros nos integramos para luego poder hacer algo desde ese lugar. 

En el caso de Cromañon estamos trabajando con una cultura muy especial, la del adolescente más desposeído y hay que meterse con todo, a veces dejando de lado las delicadezas pequeño burguesas de clase media que pueden ser vulneradas por el otro estilo. Como nosotros, en base a nuestras experiencias anteriores, habíamos compartido vivencias con los más sufrientes (locura, hambre, pobreza, marginalidad), pudimos establecer un buen vínculo. Hace muchísimos años que estamos trabajando en las situaciones más dolorosas.

Sabemos que han ido psicólogos clínicos para trabajar con los chicos de la vigilia del santuario que se formó en forma espontánea en la proximidad del boliche Cromañon, pero al manejarse de esta forma verticalista, los muchachos del santuario les decían sin vueltas: “vos qué sos… cana?, tomátelas botón”, porque a los adolescentes de clase popular no se les puede preguntar en forma directa acerca de lo más lastimado, de lo más sensible, porque lo asimilan al interrogatorio policial. Sólo se confía después de conocer bien a quien pregunta. 

En este tipo de situaciones la transferencia no se hace a través del encuadre psicoanalítico, que sirve para otras patologías. A estos pibes todo les pasó por el cuerpo, fueron sujetos del fuego, sujetos del humo tóxico, con lo cual lo corporal no se puede negar. Acá no es la asociación libre lo que puede ayudar a expresar lo vivido, sino el impacto dramático de la situación donde lo que se compromete es el cuerpo. El psicoanálisis prescinde del cuerpo: “usted acuéstese y asocie libremente con palabras y especialmente sobre su historia infantil”. En este caso, el tema no es la historia infantil sino el futuro que se nos aparece vacío y que no podemos configurar. La gran pregunta es cómo la vida sigue; el planteo viene de la filosofía existencial que concibe al yo arrojado a ese futuro que le espera. Esto es opuesto a la propuesta psicoanalítica, donde la clave está en analizar el pasado.

Otra diferencia es que nosotros trabajamos en grupo, nunca individualmente, porque si ellos pueden superar este traumatismo es porque hay un grupo de pares que se sostiene mutuamente en la angustia de recordar, porque los grupos adolescentes operan como familias ortopédicas que constituyen su matriz de identidad. Y si hablamos de los padres, lo importante radica en que un padre sólo le puede explicar a otro padre lo que siente, pudiendo así socializar su dolor, y al compartirlo, éste pierde su carácter de siniestro. Pero en todo este proceso tiene que haber alguien que organice, que contenga, y para eso estamos entrenados los psicólogos sociales que trabajamos en crisis. 

Todo esto nos llevó a un planteo de sociopatología y socioterapia (enfoque social) en lugar de centrarnos en una concepción de psicopatología y psicoterapia (enfoque individual). Esto es un concepto básico en la teoría de Enrique Pichon Rivière respecto a la enfermedad mental, que hablaba de Grupo Operativo, Terapia Familiar y Comunidad Terapéutica. 

El sistema actuó desde la concepción individualista imperante, le daba a los familiares y sobrevivientes un número de teléfono donde poder concretar una entrevista en un hospital en forma individual cuando este hecho fue colectivo, por eso insistimos en que la única posibilidad de elaboración de lo ocurrido es en forma grupal.    

En la primera etapa entablamos relación con los chicos de la vigilia del santuario, nos fuimos integrando cada vez más. Ellos vienen a nuestra escuela, muchas veces comemos juntos, festejamos los cumpleaños, y a partir de una relación de conocimiento mutuo los chicos comenzaron a compartir esos recuerdos dolorosos. Nada se puede bancar solo, solamente un grupo puede sostener este tipo de traumatismo agudo en el que enfrentaron la muerte y también fueron testigos de la muerte de amigos o familiares. Podemos observar que los que cuidan la memoria de los chicos fallecidos, seguidores de la banda Callejeros, son callejeros también pues viven en carpas en la calle. Incluso el mismo santuario está en la calle. Evidentemente pertenecen a un sector excluido que quedó “en la calle”.  

En general son chicos que vienen muy lastimados, son los del gatillo fácil, la irresoluble desocupación, muchos de ellos son los históricamente marginados, “los portadores de rostro” para la sospecha policial.  

Son los chicos del conurbano, con una pertenencia social opuesta a la convocada por el caso Blumberg, donde hubo pocas víctimas y tuvo masivo apoyo de la población de la Capital, contó con 40.000 personas “de bien” manifestando, apoyo de obispos, altos funcionarios del gobierno, la escalinata del Congreso, el coro Kennedy… Sin embargo, estos pobres chicos, que son nada menos que 193, no tuvieron un carajo. El gobierno no podía hacerse presente porque los chicos le echaban la culpa, lo que en gran parte es cierto, pero no aparecieron iglesias, sindicatos, la universidad, ni ONG solidarias y lo que más me dolió es que no apareció casi ningún organismo de derechos humanos. 

Algo que no han permitido los chicos es la infiltración de partidos políticos. Desarrollo Social de la Nación les manda algo de comida y, en general, tuvieron atención médica pero no atención psicológica adecuada a este sector social, porque el psicólogo que produce la facultad no está instrumentado para trabajar con este tipo de traumatismos agudos y, además, tampoco puede operar en clase popular porque trabaja desde una concepción psicoanalítica que exige un diván, buena simbolización y tiempo para una terapia prolongada. Para la clase popular, el rol del psicoanalista es muy abstracto, pues no existe un modelo cultural que consista en confiarle algo muy profundo y doloroso a un extraño que se presenta como “el terapeuta”.

Entonces, luego de una primera etapa de acercamiento e integración podremos poner en marcha el uso de técnicas más específicas para ayudar a elaborar lo sucedido, el duelo, el dolor. El psicodrama, el ensueño dirigido y los abordajes de crisis son técnicas movilizantes y eficaces para este tipo de situaciones, que incluyen al cuerpo y la escena, porque la situación traumática -como es el caso de Cromañon- tuvo un escenario de espanto esa noche y ya señalamos que ese espanto atravesó los cuerpos. 

Rocanroles sin destino 

Los adolescentes en nuestro país, especialmente en los sectores populares, están condenados por esta brutal crisis de injusticia genocida a un vacío existencial por no tener un proyecto de vida y una forma desesperada de salir de esa situación es la evasión que produce el alcohol o las drogas, que resulta finalmente un remedio peor que la enfermedad, porque los aleja de la lucha para modificar su realidad. Son pibes muy lastimados, desesperados y estas fiestas roqueras son ceremonias de intensa alegría donde el alcohol, el ritmo violento de la música y el quilombo que se arma genera un ambiente casi hipnótico. Por esto, ese momento donde el Pato Fontanet dijo: “déjense de joder con las bengalas” y Chabán gritaba: “métanse las bengalas en el culo” fue inútil, porque los pibes ya estaban todos en un estado de orgasmo musical y grupal que les sirve para bancarse la semana terrible que tienen, sin ocupación, sin proyecto alguno. Por eso algunos empezaron a gritar: “botón, hijo de puta… calláte…”, porque estaban “zarpados”. Los adolescentes pueden ponerse locos y ser irresponsables, porque en este momento de nuestro país ser adolescente es un oficio insalubre, pero tiene que haber alguien que cuide que ese descontrol no provoque una tragedia y que el lugar público en que se encuentran no sea un peligro. 

Pensamos que culpar a la banda Callejeros por la tragedia sería ignorar que ellos no son especialistas en seguridad, sino músicos; en cambio, los inspectores, policías y bomberos sí son especialistas en seguridad. Acusar a Callejeros es tan absurdo, como si se pretendiera acusar a inspectores, policías y bomberos de no saber música.

La corrupción de quienes tenían que vigilar que esto no ocurra, permitió que un empresario irresponsable, para ahorrarse unos pesos, ponga materiales aislantes acústicos altamente combustibles y cierre las puertas de emergencia para evitar que entren los colados.  Diciéndolo de otra forma: puede que haya un mono loco con una navaja pero debe haber quien controle a este mono loco. Se nos ocurre otro ejemplo: el sistema que controla los ferrocarriles deja andar a los trenes sin tuercas y cuando éste descarrila y se matan todos se le echa la culpa a los pasajeros por abordarlo o a las tuercas mismas. Esta comparación que parece exagerada es casi real, porque la policía estaba haciendo un identikit del nene que tiró la bengala (lo único que faltaría es que terminen varias bengalas presas). 

Tristemente, esta enorme tragedia deja un doloroso aprendizaje. Esto no tiene que suceder más. Desgraciadamente este aprendizaje costó 193 vidas.

Dos tragedias: Buenos Aires y Asunción del Paraguay

En la tragedia de Cromañon estuve trabajando desde la primera noche en la contención de los padres en el momento de encuentro con el cadáver del hijo, que es un momento de shock agudo. Trabajamos con las técnicas que tenemos en el EPS (Emergencias Psicosociales, que creó y coordina Carlos Sica), que ya ha operado en muchas situaciones de catástrofe, AMIA, Río Tercero, avión de LAPA…  

La noche anterior había regresado de Paraguay de trabajar en noviembre y diciembre con familiares y sobrevivientes de la tragedia en el supermercado Ycua Bolaños, donde fui convocado por psiquiatras y psicólogos paraguayos para enseñar técnicas en situaciones de crisis y armar un equipo de profesionales paraguayo-argentinos.

Fue difícil y agotador… venía de pasar la navidad conteniendo a los familiares y sobrevivientes de la tragedia paraguaya y recibí el año nuevo conteniendo a los familiares y sobrevivientes de la tragedia de Cromañon, que además se puede decir que fue casi un calco de la anterior: un empresario inescrupuloso (Paiva, que es el Chabán paraguayo), materiales combustibles, puertas de emergencia cerradas y corrupción. En el caso de Paraguay se hicieron cerrar las puertas para que la gente no se fuera sin pagar y en Cromañon las puertas estaban cerradas para que no entren sin pagar: en los dos casos el dinero estuvo antes que la vida.

El duelo de los padres

Los pibes van a salir, no tengo ninguna duda. Ellos se unen, se contienen y les han dado una bandera de lucha con esta tragedia. Los chicos de la vigilia se encargan de tres temas en el santuario: la memoria de los muertos, pedir justicia y bancar a los que se quiebran ahí. Hay familiares que llegan y se desarman, y ellos tienen que bancarlos porque no hay nadie más que lo haga. 

En cambio, los padres me preocupan más que los jóvenes, porque el de los padres es un duelo mucho más difícil y con algunos elementos no resolubles; un hijo grande muerto es muy difícil de sustituir, es la pérdida del ser que los iría a trascender, porque un hijo es quien nos continúa. 

La muerte de un hijo es algo tan terrible que ni siquiera existe en nuestro lenguaje una palabra que nomine este hecho. Cuando el esposo pierde a su mujer es viudo, cuando un hijo pierde a sus padres es huérfano, pero ¿cómo llamar a un padre o una madre en semejante dolor cuando pierden a su hijo?

En nuestra opinión, los padres están demorando el duelo. Nuestra experiencia en Paraguay nos demostró que a los cuatro meses los padres y familiares ya estaban trabajando profundamente el duelo, y creemos que esta diferencia está dada porque en nuestra cultura argentina el tema de la muerte está muy negado. También reconocemos que el contexto en el cual ocurrió la tragedia paraguaya fue distinto al de la tragedia de Cromañon: allá era un solo barrio, el de Trinidad, y la familia paraguaya es numerosa y contenedora; acá se trató de personas de numerosos lugares de capital y el conurbano, y no hubo en general estructuras familiares o comunitarias fuertes que pudieran sostener tanto dolor. En esta enorme ciudad todos estamos muy aislados.

La bronca es una defensa frente al dolor, pero no sirve porque a la larga se cae, hay que hacer frente al dolor por difícil que esto sea. Como dijimos, estamos frente a un duelo demorado, pero desde Bancavida estamos preparados para poder sostener cuando sea necesario. Vemos que acá se está poniendo mucho el acento en la justicia, que por supuesto es muy importante, pero esto es la catarsis de bronca que está tapando a la catarsis de llanto, porque los padres pueden ir a gritar que "Ibarra y Chabán la tienen que pagar" pero cuando vuelven a sus casas abren la puerta de la habitación del hijo y acá aparece dolorosamente el otro tema que es independiente de la justicia, que es el tema del desgarro de la despedida sin despedida, de la separación sin la posibilidad de decirse adiós, y seguramente quedaron muchas cosas sin decirse, cosas que son muy importantes: te quiero mucho… perdoname...

El shock inicial esa primera noche cuando el padre reconoce al cadáver es muy desgarrador...  se dan comportamientos muy desorganizados, muy peligrosos para sí mismos inclusive. Allí un abrazo de contención, que es un abrazo muy fuerte (técnicas especiales de maternaje), ayuda a la persona a recobrar un poco el esquema corporal que pierde ante el impacto (mudez, caídas, cardiopatías, violencia incontrolable). Lo que un padre ve es prácticamente imposible de aceptar en ese momento, y hay casos de negación absoluta a aceptar la realidad.

En una segunda, etapa el proceso terapéutico mediante técnicas psicodramáticas ayuda a posibilitar ese diálogo de despedida que no existió, que es más interior, que es todo lo que no le pude decir y lo que me podría haber contestado. 

Como una última etapa, se debe reparar la ausencia de la persona querida en la vida cotidiana y generar un nuevo proyecto de vida, porque la familia queda con un agujero pero tiene que seguir andando. Con esto se completa la etapa más dolorosa del duelo que dura aproximadamente un año, porque en el ciclo solar el ser querido está por primera vez ausente en cada aniversario o fiesta en que aparece la silla vacía.

El problema mayor es que cuando el duelo no se elabora comienzan los síntomas.  Lo que no se elabora en el trabajo terapéutico va a aparecer como síntoma en el cuerpo o la conducta social (somatizaciones, insomnio, fobias…). La negación del recuerdo tiene un costo muy alto.  

Por este motivo el trabajo de duelo es algo que debe ser realizado, por doloroso que sea. Para explicar esto podemos hacer la siguiente comparación, el trabajo de duelo es inverso al trabajo de parto; en el parto alguien que está adentro tiene que ser colocado en la realidad y el trabajo de duelo es hacer que alguien que estaba en la realidad pase a estar adentro, en el corazón y la memoria. Ambos trabajos son muy dolorosos pero hay que hacerlos.

Fractura generacional

Es interesante también analizar la fractura generacional que se ha producido entre padres e hijos debido a que pertenecen a dos mundos distintos. Podríamos decir “el mundo de Palito Ortega” que era ordenado, con letras llenas de buenas intenciones, melodías almibaradas y esperanzadas y acompasados bailes.  Por otro lado, el mundo del rock, tan violento, caótico, extremo, que como todo folklore expresa lo que le pasa a la generación que lo crea. Podemos decir que el mundo del rock tiene algo de esquizofrénico y fragmentado pero, sin embargo, es fundamentalmente grupal, es una ceremonia de intensa participación corporal, muy energética, donde los cuerpos se tocan buscando superar esa soledad que vivimos en esta sociedad individualista. 

En busca de una identidad, algunos adolescentes adhieren a distintas tribus urbanas, cada una con su subcultura especial: los dark, los raperos, los punk, los stones…  Los adolescentes encuentran en las bandas y su música un modelo con el cual identificarse, el rock los mantiene unidos y les da identidad. El rock es una expresión de esta época, tiene energía, es grupal, tiene bronca y es masivo, al ser colectivo los salva de la soledad.

Hemos observado que las reuniones tanto para la memoria como para el pedido de justicia están diferenciadas por una concepción generacional. Los padres y los adolescentes muchas veces accionan separadamente y de distintas formas.

Este tema de la fractura generacional impregna este momento social, padres e hijos adolescentes quedaron en dos mundos distintos, ven la sexualidad, la música, el trabajo, la familia desde distintas concepciones y esto muchas veces los separa y se generan acusaciones mutuas: “los chicos son incontrolables…” por un lado, “no nos entienden…” por el otro.

Por este motivo, consideramos que es importante realizar tareas que integren a los adolescentes y sus padres a partir de un proyecto común. 

En busca de una ideología – La iconografía del santuario 

El santuario que se conformó de manera espontánea y popular allí en las inmediaciones de Cromañon es el lugar de la memoria, es donde está la presencia fantasmal del familiar querido y distintos objetos que sacralizaron la esquina de Bartolomé Mitre y La Rioja.

Algo interesante de analizar es que los chicos no tienen una ideología definida, lo que puede observarse en la iconografía que forma el santuario, en la que no hay un elemento simbólico predominante. Están las fotos de las víctimas que son las que sacralizaron el lugar, las zapatillas como símbolo de la juventud, las cartas y mensajes para los que allí perecieron, las plantas como forma de vida, algunos juguetes (de los niños que allí murieron o de los adolescentes que alguna vez fueron niños) y otros objetos personales relacionados a las actividades que los chicos desempeñaban (equipos de malabares, libros), conviviendo junto al Che Guevara, la Difunta Correa, el Indio Solari, el gauchito Gil, la botella de cerveza, Jesús en la cruz, un cartón de vino, banderas con frases del rock y todo teñido con Callejeros. Sin embargo no hay una ideología “callejera”, ni una economía “callejera”, ni una revolución “callejera”.

Allí todo se encuentra mezclado y no aparece una concepción religiosa o revolucionaria que es lo que da sentido a la vida, a la sociedad. Se trata de una heterogeneidad en la que no prevalece ningún elemento. No hay una ideología que dé coherencia a su pensamiento, no sólo como ideología política, sino como manera de ver el mundo. Y el problema es el siguiente, a la muerte se la puede enfrentar desde una religión o una revolución, porque estas dos cosas tienen suficiente potencia de vida: una es la vida en el más allá y la otra la vida en el más acá, son dos concepciones que organizan a la sociedad y permiten enfrentar la muerte. 

En el santuario vemos que conviven en igualdad de condiciones todos los íconos, analizándolos uno puede dar cuenta del momento actual de la Argentina, donde prácticamente no hay una ideología que organice y otorgue un sentido a la vida, que cree un proyecto de país. Es un momento en que la población está dispersa y fragmentada, donde todo se limita a, por un lado, los ricos con la ganancia producto de la avaricia y el sistema económico genocida, y por el otro, los pobres ocupados en la supervivencia económica desesperada. Pero la historia nos enseña que las sociedades no se suicidan y cuando la enfermedad es muy grave y la desesperación es mucha, aparece la organización, una reacción de cambio en pos de un mundo más justo.

Haciendo un balance, vemos que la bandera que los jóvenes levantan es la del rock, por eso es importante que Callejeros vuelva a tocar, porque de todo aquello, lo único que une es la palabra Callejeros. El rock es de alguna manera una expresión estética que los une, y el regreso de Callejeros al escenario sería una forma de reparación, es como reparar la historia allí donde se fracturó.

Situación social actual y... dónde están las culpas?

Nos encontramos ante una cultura perversa en nuestro país, un modo cultural que suele culpar a la víctima antes que al victimario. Esto se puede observar, por ejemplo, cuando una mujer violada va a la comisaría a hacer la denuncia y el oficial le pregunta: “señora, ¿usted cómo iba vestida?”.  Lo mismo sucedió en la época de la dictadura con los desaparecidos: “en algo andaban...”, “por algo se los llevaron...”. 

En este caso sucede que primero se condena a una generación a la desocupación (recordemos que los índices son máximos en la adolescencia) con todo lo que esto implica, que no se limita sólo la pérdida del dinero sino, como ya hemos mencionado, a algo mucho más grave que es la pérdida de la identidad y la inserción social. 

La realidad se construye a partir de una inserción en la producción, ahí es donde uno adquiere su identidad, su rol social fuera de lo que son los roles familiares: padre, madre, abuelo, primo, hijo..., y si un joven, como sucede actualmente, no puede ejercer la actividad laboral, no ejerce la vida. Entonces queda fuera de la realidad con un nivel de angustia muy grande que genera un vacío existencial, porque no es posible realizar un proyecto de vida por fuera del trabajo, ya que es empezando por allí como después se construye la familia. Si no hay trabajo no hay familia, si no hay trabajo no hay casa, no hay nido propio. Entonces estamos frente a un vacío que los chicos llenan con droga o alcohol, hay un consumo muy alto de drogas y alcohol entre los adolescentes. 

La sociedad misma está en crisis porque la desocupación genera falta de proyecto en todo el país, en las instituciones, en la familia, y todo como consecuencia de un sistema económico genocida que concentró en muy pocas manos la riqueza y genera un ejército de desocupados que sirve para ofrecer sueldos miserables porque siempre va a haber otro que trabaje por menos. 

Todo esto que se vive hoy en día hace que los chicos cuando se juntan en esas fiestas rockeras que tienen características de trance, estén “zarpados” como dicen ellos, una gran parte por efectos del alcohol y a veces por las drogas. Debemos aceptar que en ese contexto son aún más irresponsables. De por sí la juventud es omnipotente, porque es una etapa de mucho desafío a la muerte, y si a esto le sumamos que muchas veces los chicos están desbordados, es el sistema social, el gobierno quien los tiene que cuidar. La muerte en la juventud está instalada como un desafío, la muerte está cerca en la sobredosis, en los accidentes, en la inseguridad de la vida cotidiana. 

Nuestra sociedad está externalizada, nos tratamos como objetos, nos cosificamos, se ha perdido el intercambio de lo íntimo, la subjetividad es un territorio perdido. Es una sociedad basada en el modelo competitivo norteamericano, que se centra en la posesión de cosas y no en el sentido de la vida. Estamos viviendo un momento gris de nuestra historia, sin ideales, sin futuro, sin emociones compartidas, sin solidaridad. Sólo hay una lucha despiadada por la supervivencia económica, y todo esto hace que quedemos cada uno encerrado en su soledad. Pero esto no es algo fortuito, sino algo planificado por el sistema para poder someternos. Esto fue posible porque perdimos nuestra cultura criolla que era comunitaria y solidaria, y quedó sepultada bajo toneladas de basura mediática.

Pensamos que el hecho de que la justicia embargue con 10 millones de pesos a cada uno de los adolescentes que forman el grupo Callejeros, y que además los considere culpables, es un disparate, es perverso. Callejeros era una banda dentro del mundo del rock positiva, familiera, con letras de denuncia social, un fenómeno interesante. Callejeros y sus seguidores incorporaban las bengalas, que cumplían una función de transformación del lugar en un espacio festivo (como el incienso en la religión). Esto en los lugares abiertos no generaba inconvenientes pero lo que no pudieron percibir es que en lugares cerrados puede ser muy peligroso. 

Los Callejeros fueron acusados y considerados culpables, pero hay que considerar que no son especialistas en seguridad, desconocen si un material es ignífugo o inflamable y si tiene cianuro. Tampoco podían controlar las salidas porque Chabán las cerraba para que no entre gente sin pagar. Otra de las acusaciones es que metieron 4.000 personas, pero Rodrigo antes metió 5.000 personas ahí. Es parte de la fiesta ese sentirse en contacto con otros cuerpos.  

Otra de las grandes condenas sociales fue que llevaron niños y que además hicieron una guardería en un baño (recordemos que el de Callejeros era un “rock familiero”). ¿A nadie se le ocurrió que esto podía pasar? Se les debería haber ocurrido a los bomberos, a la policía y al gobierno también, pero a los chicos no. Esos padres además de ser padres son adolescentes, es el tema de las madres niña, que tiene relación con la falta de educación sexual y de prevención del embarazo adolescente.

Vemos que todavía no están castigados los responsables directos que son los inspectores y policías coimeros, y sí están castigados los chicos. Esta es otra burla de la justicia, como también es una provocación que le hayan otorgado la excarcelación a Chabán, que lleva sobre sus espaldas una acusación por la muerte de 193 personas, cuando hay 20.000 presos en la misma situación que él, o sea, sin condena aún. Los jueces no percibieron a estas otras 20.000 personas, pero ahora sí, para soltar a alguien que es económicamente poderoso se acuerdan de los mecanismos garantistas de la justicia. Como dijimos, es una injusticia y una provocación, por esto es que se vivieron situaciones de muchísima tensión y bronca con los padres de las víctimas y los sobrevivientes el pasado 13 de mayo, día en que se concedió a Chabán este beneficio, y esto hace que se siga intensificando la bronca y no se pueda pasar a una etapa más profunda de la elaboración del duelo para que esa tremenda herida pueda ir cicatrizando.  

Formas de reparación

Retomar la cultura del trabajo sería restituir a los adolescentes a la vida. Los chicos deben seguir con su rock, pero no para tapar su sinsentido de la vida. Hace 20 años los recitales de rock eran más pacíficos, había mucha gente pero no eran tan tanáticos, no había en los adolescentes tanto desafío a la muerte como actualmente. Al sentir que no hay nada para perder, el desafío a la muerte se incrementa.

Una de las formas que vemos de reparación es a través de la recuperación de la cultura del trabajo para instalar allí también un grupo que pueda luego elaborar el duelo y la angustia de haber sobrevivido, porque sobrevivir significa haber enfrentado la muerte que atravesó el cuerpo, y también la culpa de haberse salvado cuando otros no, esto es natural especialmente si hubo parientes fallecidos. Entonces, a través del trabajo en equipo, de grupos operativos realizando tareas solidarias como ser la reparación de comedores, o construcción de plazas, o mediante salidas laborales inmediatas con microemprendimientos, lo que se hace es reunir a los chicos para que unidos puedan, con nuestra ayuda terapéutica, elaborar el traumatismo vivido.

De esta manera habría un doble beneficio, la restitución de la cultura del trabajo que otorga a la persona una identidad, y la elaboración del trauma psicológico, ya que en clases populares proponer la realización de un grupo de terapia como una reunión en la que sólo se hable es percibido como algo muy abstracto. En clase popular la gente hace, entonces “haciendo juntos” se va a poder luego reparar lo vivenciado. El trabajo es terapéutico, es rehabilitación, es socioterapia. Como dijimos anteriormente, a una sociopatología corresponde una socioterapia.

La idea es que en estos equipos de microemprendimientos junto a los adolescentes trabajen algunos padres que aporten la experiencia a la energía de los jóvenes. Los padres fueron parte de una cultura del trabajo porque hicieron su juventud en una época en que existía el trabajo. No es lo mismo perder el trabajo a los 40 años, cuando ya tenés la identidad hecha, que no poder encontrar trabajo en la adolescencia, cuando tenés que entrar a la vida y a la sociedad. Una cosa es ser un ex colectivero, y otra son los jóvenes que aún no fueron nada y no tienen perspectivas de poder serlo.

Entonces pensamos que mediante distintos microemprendimientos, a los que llamamos “Minicooperativas Solidarias”, podríamos llegar a generar un tejido social que pueda incluso enfrentar a este sistema económico tan cruel que hipotecó el futuro de nuestros jóvenes, que es lo mismo que matar el futuro de nuestro país. Trabajando… saliendo… como decimos nosotros: “del aguante al arranque”.
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